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66 LA IDEA 

NUESTRO GRABADO 
Coi1 el fin .. le ofrecer á nuestros fa

vorecedores, una colección coa1pleta 
de todo aquello q' con'.ribuya á real
zar el pro3reso de nuestra ciudad o:re
cemo.>le hoy, la vista Je uno de los 
prin::ipales edificio> del Salto. 

Efectivamente el "Teatro Larrnña
ga" es un1 de las o~xas que revelan 
Ja cultura y adelan '.O de nuestra so::ie
dad y co.110 edificio puede rivalizar 
con lo_; mejores teatro_; de la Repú
blica. 

LA VIDA 
j Yaciendo desnudo en el 
Huelo, Htn palabras, sin so
corros, llenmido el aire con 
sus gemidos cual se con
·vicne á un ser llamado a 
soportar tantas miserias! 

LUCRECIO. 

¡He ahí el triste estado de la misera con
dición, con qne la Naturaleza engalana y 
~tavia á la, humanidad, al s11spiritr por pri· 
mera véz sobre la Tierra, al vislumbrár el 
tinte nwlimcolico de una aurora no-lejana! 

¡He ahí las armas qite ciñe el hombre al 
pisar las arenas del combate, al trabar la lu
cha por ltt existencia! 

¡He ahi la plegaria y el lamento qne en
tonamos al nacer: plegaria en demanda de 
socorros -lamento eu serial de duelo, p:H" las 
anrnrgnras sin fin y las lú.grinns cJntinuas, 
con qne hemos de comer y amasar el pan de 
cada dial 

¡He ahi el ropaje de facultades y privile
gios con que nacemos á la vida lle la 'l'ierra 
y nos presentamos á la escena del mundo! 

He ahi el prólogo de una tragedia terrible, 
-0uy1) desenlace siempre lm sido el mismo! 

Nacer envuelto en lamentos, 
l)asar la vida entre penas, 
Morir entre sufrimientos: 
He ahí mortal tu cadena ..... 

Pero, no; no quiero ser tan pesimista, no 
•1uiero engcllllrár pensamientos tan negros, 
110 sea fl ne comprenda el corazón lo que mi 
mente conoce. 

La Naturaleza tiene primaveras en dond.
las flores con 8llS aromas, y los piijaros con 
sus cautos, la llenan di~ perfumes y armo
nias. --Los desiertos ticnm1 sns oasis, en 
donde el viajero cobra aliento y se reanimn. 
-La noche lúgL1hre ysomhria tiene su au
rora que disipa sus tiuicblas, alegm al alnrn 
y consuela al conizún. , 

Pués hiéu, la n:ltmalez'.t ~le nuestro sé: 
t:i.mhien encierra dias primanmiles--el de
sierto de b vida. tamhien tie11e sus oasis-
la noche de la existeiwia t:unbicn posee sn" 
anroras; prinrnver1is mny cort<ts, cu doudn 
las flores duran un minuto y los cantos ape-
1rns se aperciben, oasis por dmnás pequeños, 
eu donde el curso del Hnl le arrebata su som
bra y le quita su frescura, aurora por demá,; 
pálida y fria, que si liicn C8 precmrsora de 
un ~ol, este como aquella es triste y me lán
colico. 

¿Y cuales í\on esas prima veras, esas auro
rns, esos oasis? 

¡La hcrmos'.t infanchi y la bella, jnventud'. 
Es la infaneia es:t epoca 1le nuestra exis

tencia en la que, no se cDnoce el pasado, no 
nos dtuno51 cnenta del prese11t1•, ni se espem 
el porvenir. 

Es la infüncia, esoí'! dias primaverales en 
que, la flor de nnertra vida ahre sn cáliz al 
beso de los rayos de un sol inmaculado, y 
exala sus perfumes para encanto de ese Sol, 
que es nuestra madre. 

Es la infancia e,;;a aurora que vislumbra
mos al nacer en la que, los favores y cariño:-: 
de un astro que la precede, despierta á nues
trn alm:t y b hace en ton -ir cú nticos de ino
cencia- despierta al roraz1i11 y lo llena dP 
sentimientos santos; cánticos y sentimientos 
que han formar la aureola de ese astro, que 
es nuestro padre. 

Si, es muy cierto, en la infancia gozamof' 
de un placer, disfrutamos uua Yida wisajern 
y recrmida, pero oh! desgracin, esa dicha e,,; 
ficticia, esa dicha 110 existe parn los que In. 
poseen, y solo la 11utan y la u(lmirnu los 
que ya la han disfrutado. 

Es que la ambición, patrimo11ío lle todos loi-: 
homhres, se enseüoréa del niüo y le hace iw
ñar una juventud hriilante, mt porvenir ({e 

flores. 
Brillantéz y flores que no nx:isteu: ilnsio

nes forjadas en un sueño, que üesaparecell 
con este, como desaparecen las tinieblas 
al ser heridas por la lnz. 

Nada es verdátl, todo {:S falso, 
Todo es mentín11 ílusi(lll, 
Venturns, dichas y cauto, 
!'laceres, gozes y amor. 
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Cuando aun suenan en nuestros ~idos los 1 mos contemplado la hermosura de la juven
hesos de mrn madre cariüosa, que siempre túd cuando ya la luz de ese :u;tl;R nos nnun-
110s despertalm eon sourrisas y cnrif10s: Caan- cia lo cerc,u10 que estaiíios' '7i1 ocas¡>;--E3 
do aun siente nuestro cuello h1s abrazo'l de ento~1ces quP, el deseugailo se preseQta en 
esa virg·en terrenal: Cuando aun repercute la e:;eena de nuestra existencia"· y asume la 
_en nuestro eornzón los consejos de un pa- parte principal de la hnnrnna trajedía. 
tire bondadoso, llegamos á la juventúd, á To<las las plagas morales qnc el infierno 
esa edad en que ya se lee el porvenir y en haya podido engendrar, sientan sus . reales 
1¡ue ya se apercibe el carácter y las facul- en el corazón del hombre hasta que; el do
tade8 del hombre; ú esa edad de amores, de lor, h tristeza, y el desencanto sou el nt8-
placeres é ilusiones, cu la cual toclo8 los go cni'acteristico de su. alma. ., .. 
poetim han vertido el góuio de su inspira- Las' ilt1sio·1cs que habían poblado imestrn 
( iún y le lwn d<~<Heado SUR cantos, eubrien- mente, Re disipan al írnpalso del deseuga .o 
dola <le hennmrnra, lle1nndola de lJellezas y y de la muerte. 
en una palabra, llamimt!ola "primavera de El ri,lrria marchita por los aüosno se !com-
Ja vida. placc'.cm admi!·m lo 11ue anteH M.,.mrnjena-

¡Cualidades qne si bien algunos las dis- ha .Y todo lo bello <pie l1ay en la JTiernt, le 
frutan, otros no la conocen y para todos fiOn parece meláncolieo y 8ombrió. 
exajeradas! El corazón gast<•.do por mezqnirrns pasio-

Pero si bien lwy exajei:aciún en el númc- , nes por corrompidos exesol', se ha vuelto in
ro y en el perfume de las flores, con que se 1 sensible y ya 110 se conmueve ni eutemece. 
quiere convertir Pn un jardin it nuestra ju- L n mofuento deHpneH nuestra vida toca 
YCntúd, 110 por eso \leja de SCl' cierto que ella en el horizonte y pronto se oculta tras el! 
es el Sol de nnel'trn vida1 la luna de nues- I ¡Pobres mortales cuáü poco es lo que·~go:imis 
trn uoelw, la primayera de nuestra natura- en la vida! 
leza. · Os acercan ponm mome_nto á vuestros lá-

Si, lltl se puede negar: preguntadle ú aquel bios el cáliz de la felicida.d y cuando ya vais 
que haya pusndo el medio rlia de sn ex is- ú embriagaros con el uéctar delieiOso de lH 
tcncia, interrog:1dlo en que im1tante fné feliz dicha os hacen npumr un cáliz de amargur;t 
y no títubenrit cu contestaros, en la ju ven- que postra á vuestra existencia cu el lecho 
t '.d. marmoreo de la muerte. 

Si: en la. juventúd nuestra alma estit lle- ¡Que miserable y corta es la existencia! 
1rn. de pnrezas, nuestro cornzón reboza t1e ¡Que triste v c1oloroso el existir! ·. 
placer. ¡Solo duros l;esares1 con vehemencia 

Forjamos en la mente hermosas fantasias, Llenan el coraz_ón! ¿y 'est? es vivir? 
1 ns vestimos seg1m nuestros deseos, subli
mes y grandiosos, en fin, hacemos de lo ím
posiblc un mnn'lo de realidades, que no 
:-:011 mas que Yisioucs; visiones y fantasías 
11ue solo c11 eonc{·hirlas se disfrutn, que solo 
en recordarlas se goza, por mas que ellas 

¡No C8 mi vída la vida de la tierra! 
¡Nunca encerré mi pretención aquí! 
¡Mi co.razún otra exi8tencia anhela! 
¡)Ti alma sueüa mm vida mas feliz! 

J. v. 
1mnca se realisen. Salto' 8 de Diciembre de ü3ri2. 

Llenamos mwstrocorazón de afectos cari-
i:osos, lo rodeamol' de sublimes quimeras y 
damos <~abida en t'l it sensibles sentimientos, 

propios tan solo de espíritus puros y lozanos· CÜNf T'"]1_ ¡¡.J~~rf_~(:JO'N 1•l.J\_ .. p'·: }ilR. {r_:C•l-[Q 
¡Oh que bella es la juventÍHl, que corbt es - ·- .-l . 1 _l , 

~n duríH:i.'m, cuán presto Yiene el dcsengnüo! 
¡Oh juventúd maúana de ti -dda! 
¡Creadorn eon-;bnte de ilnsiou ~s! 
¡Poetiza de placeres y :ilegrias! 
¡Bajel en 1pte viajan los amores! 

nestierrn lle tu mente las ideas 
Que encicri'an los deseos del plact'~r~ 
Hecha.za los arrullos de quimeras, 
O el desengaüo te hará beber su hiel. 

~Iieutras dii<frutamos de esos momentos 
felices, de eso!" i11s_tantes preciosos, el a8tro 
üe nuestra vida sigue curl'.'o y· aun no he-

Al~TOR DEL "DESPER'rAH. DE FX s:cExo" 

Bien ageno ef'taha de que mi lmmilde 
artículo "Impresiol,les de una noche", me
rnti0ra el alto h()nor de ser analizado ;ir 
desmenuzado por un presunto critico, cual si 
se tratnrn de una producción liternria de fa
moso?/ renombrado autor. 

Así ha sucedido f'in embargo !! aunque el 
fallo no sea nada fovorn hle ú mis facultadf's 
de escritor, debo no ol1:;tnnte agradecerle ht 
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,.~xpecfación tm quo 1tte coloca y el proved10- uuit abcrrnci(m de mi pluma~ sirHí falta de 
!'!o y 11ecesario er-;timulo que en todo Pl que co111prem•ión ú notoria mah fl~ de Pt·ruchu. 
1:omo yo rceicu cmpií~za :'t c·H~rihir, proYoea ;\demús, el homhrc i[llO hahituado á lrn
d ver puhlic:'unente ridiculizador-; su:-; prime- tallar en mctlio de la r;otindad se Pw:uentra. 
ros y por kJ mismo m:'u; quf:ridoi-l irn.hajof': por <·ualquicr c:m:-<:t lejo:-i üe Plln y ú :,;olas 

'.l'odo ello, en el supuesto de que l'ern~ho, :rnte la ;\aturnlcz:t ca:-ií siempre hace refü
haya dcja1lo correr la pluma sin rn{u-lpropú- re1wia al f'ilmicio que lo en vuelve~ y l'S por
,.,ito que el honestisimo y lawlahlc de ad- <¡ue it sus oitlos, si bil'H llcgaa nnuouiosu;.; 
. vertir :'t los escritores loeafos, de qtw sus y 1\isti11tos lo~. ruidos f[UC 8nrgen 1fo la sel
~8carccos literarios no csca¡mr:'rn ú, la lbca- Y:t, del rio y tic lo,,; 8cn•,,; que :1ui111:rn estos 
lizaci6n de la erítica. ' paraµ:c~, uo llr~µ:m1 aqnel\m; otro:-; qtlf~ la. J.rn-

l'ero no eé porque, lrniJlrnnc que la intcn- nrnnillad le\':mta eou :-;ns a~itacioue:-i y fil\" 

fliún de Perucho 110 es aquella ta.11 digna tic ludias. 
alah~mza á queaca.bo de reforirme, :-;i11úmú:; "(!ne ÜPseansatla Y ida latlel q11c hnyc dPI 
. hiim la tle motejar y ridienlizar d nrticnlo n111111l:t11al ruitlo." 
. ·•Impresiones de nua nodrn", por la ,,;encilla E,,; ú la. auscucia tfo c"e n1í1fo 1111111dtm11/ 

rnzún de que es mio. i a.mig-o L'eriwho, it la. qnc yo y t1Hlo8 .. e refüJ-
8eria iueoncehible, de l!tra sucrtt\ seüalur ren en tale,,; ca;;os, es ú. la, ansnnci:1 entrP 

. t•omo un contra sentido, el 11ue en una noche otros, de ese ruido (111e prctemliste l\n-autar 
de luna pueda el cielo prm;eula · unal'l ¡¡ar- con el ,-araµalo c¡ne amigahlcrncntP 111e de<li
tes perfectamente despej:vlas y otr:i,,.; invi- eas y 1¡110 yo arnigahlcme11tc tctlenielrn. 
:;ihles ú ocultas por las u:ihes. Hies tanÚ1icn ¡¡wbre de mi! de mi eido tc11-

0 iw tigu~·a el crítico que en l:i s 1HJ<'.)1cs que uegrc'.dtlo y qncrit~1ulolo em1iewlar, agl'f'I.!}" 
•~l calcndar10 dice "Lmia", cstit prohibido :'t queseria nt:'ts propio pintar verdoso al J1r-
las nubes el formarse. mameuto. 

El me objetar y quizás que refiril·wlornc ;\las fnerzn uRas g-,1fa.H verdes l'crntl: 1J. 

yo á una clara y hermosa noche, las uuhe8 lJn cielo verdoso, <le noche ..... 
· vienen á quitarle magestad, belleza y bric I L:1 enmif'rnla es i11eomp:trnlilerne11tc p1'1r 
llo. · que el soneto. 

Nada de eso, puede ha her nuheA y brillar ¡Quilate las µ;afas lt11111hre! 
la Luna !Jon t(!do su esplendor en ciertos . El que cp!1~rc1,orreµ;ir dd1e H~r in<·orrc;.:·i-
momeutos, bastando :í la veracidad de mi bk y hiim Y<'S 1¡ne Pn el rnrnpo <le t11.; ' . . 
: relato eon que pueda producirse por entero j errores ,hay :to poco que esp1¡;-ar , , 
en uno de ellos.. .l\luy :t la 11¡_;-í:r:t pontue va rcs11lta 1H~ i;1 

Donde hay nubes amigo llerucho, pero tan 1
1 

contcstaeíon más extensa de lo que qu is1er:1, 
densas que imp.i~en f?rmar cabal juicio de te haró_ 11ot:11~ ª;lgnnos otros m~ que i1w lll'~'\"· 
las cosas es en nnto1os como ese tuyo de 'l'u dwet': "\;f! 11uc pesadtll:t he tlmtü 1• 

querer erigirte eu maestro, sin haber cursa- lntcnninahlescomparsas de fanta¡;mas, h
do las primeras letras, numerables caravana!' de ei;pedrm:, cuy(~ 

Solo así se comprende considerar como seres nunca han existiJo y que solo pueblan 
m1 ::;ofomne di!'lpurate el quo. desde un para- algúi1 caletre radiante y fogoHo, me han ato~
je oscnro·pueclan contemplarse otros ilmni-. mentado mio;:;· .instante:-;, instmitcs r¡~te ~1;!' 

· 11ado:.;,, cmmdo. precisamente aquella cir- han parecido años., tmrl1lrhara era la ilns. 1 :1 
cunstancia ·no sólo no dificulta sino que fa- que facilitó la,,;.Jn1prnsiones de una nodw." 
~·orcee notablemente la observación. Si te fijas uú IJOCO oh);ervarás (iue P8 UJ: .1 

I;;nalmente disparatada considera Pe rucho contradiceiún llamar seres á los que tu mi·
la parte de mi :utícn]o donde der;pn«'~s de de- mo uieg:1s existencia. 
cir ';Jteinaba un -sileí1cio completo," hago En el mismo púrrnfo califir:iR de l>ilr11:r. t 

mención de otros ruidos. :'t la ilusión que te representa1ia 1'umpars: .; 
1,Pcro no es verdad Sr. Critico que ántcs de fantasmas y de cxpcetros. 

de sacarlos á colación; digo tambicn "que el All'tes de seguir atlel:mte te tlir!: <¡ne y 1 

Universo todo parecería entregado ú las de~ uo he menta<lo para nada ii los f:rnta--ma::< 1.i 
licins de un profundo sueño, si de cuando en á los cspcetroi-1. · 
cuando (fijense bien el crítico y el lector) Esos fa.1tasmassou l1ijos de tH fogtJ~a im::-
no 1mhiesen interrumpido aquella calma y ginaciún. 
:tqnella tranquilidad el débil ruido que prn- Continuo: 
dnce el viento, el murmullo del agua etc." El epitcto de ldtrbttra 'luc aplicas úla ilr-

;.No me expreso así? ' siúncs im¡1ropio. · 
Pn\·s entünces, esa simultaneidad de uu jj Las ilusiones nu11ca son i1árharas., siu i 

"ilencio completo con ruidos v~~rio'>, no es más 1·1 ménos hril!autcs según Lt focrza imn-
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ginatlva de cada uno. La ilusión puede ser 
tan vivtL que· nos 1iuja real un imposible. Y 
si la ficción resulta monsl.ruosa y bárbara 
no por eso calitkarcmos del mismo modo á 
la facultad en virtud de la cual se pro1lujo, co
mo no llamamos hárharo al pincel que re
produce en el lienzo una e8eemt de horror y 
de barbarie. 

Despues de la ilusión húrlmra af!:regas: 
"A lo mejor del supüo 1les¡wrté." 
De suerte que aquella pesadill::ule la que 1 

dices despertar con satisfaceiún, tenia en
cantos de los cuales el despertar te priva. 

Ue titra ,.:ucrtc, huhien's dicho: "it lo me-
jor del suefw cte." 

Seria mús lógico exclamar: 
~'elizmcnte desperté. 
Lo cúal armonizaría nwjor 1·011 lo de la 

11esadilla y aúu con lo de iht,.;iún h:'trbara. 
En resúmen, ya cstú.s dei,;picrto ¿.y qr.é'? 
Pués que el desperfecto llllC eu tu orgnnis

mo produjo la pe:,;adilla, ú quizás tmnbién 
la indigesfüm 1lel refrigerio que para reparnr 
aquel eshulo hubiste de tomm, uublan tn in
entendimiento hasta el punto de no permitir
te comprender lo que lees. 

Llamas ruido it una montafuimonsh'nosa y 
repitiendo la palabra pesadilla, le asignas 
un peso de veinte quint:ilcs por lo ménos. 

l~n vez de pesadilla debierns h:tberlalla
mado pei,;adaza. 

y ya termino, amigo rerud10, no ,;in rlc
cirte, que si para escribir cualquier eosilla, 
como yo lo hice, sin pretenciones de ningún 
género, no son precisas extraordinarias <·011-

1liciones de observa<Tor, ni profundos cono
cimientos del lenguaje, porque -;i atlÍ fuera 
tendrían que enmudecer de c:tda den es
critores noventa y nueve, y 110 exag·ero; 
para dar lecciones sobre gusto · Hterarío y 
¡nopiedad de voces, rcquiére11se especiales 
aptitudes, vastos conocimientos, completo de
sapasionamiento y nua eaústiciditd que esti
mule, pero que 110 hiera, condiciones todas 
ellas de las que por hoy estás muy distnute. 

Queda, pues, contestado como se merece 
tu artfoulo "Despertnr de un suefw", donde 

· querias ostentar 911 el manejo de la sútirn la 
. misma habilidad de l'cnsio y la misma bri

llantez de Juvenal; pero q' no te reportó otro 
resultado 11ue el muy desfavorable de hacer
te caer en ridículo entre las personas de crí
terio y que son el espejo de lu sensatez, que 
á estas horas y:t te habrán conocido y de 
exponerte como uno de aquellos criticastros 
de que habht el eélehre 3lonlau, es decir co~ 

No dejaré la plnma l)érucho, mio, 
sin pedirte encarecidamente que en los es· 
critos sucesivos, emplees un lcngaaje mits 
culto, un estilo más elevado; pues, ¿no te 
has apercibido todavía que tu C8crito fonmt 
1111 contraste rcsaltante con el mio, qu~ es 
todo eultnra 1fo forma, todo afecto y cortesia·? 

Sin más se tlespide tu amigo que tanto te 
aprecia y te distingue. 

c. 
Salto, Didemhre 0 de 1~!1:?. 

---~ 

EL ARPA 
(De Lord Byro11) 

'fri;;te el :mima esti1. Busca e11 el arp:l, 
En el arpa de lle her, esos gemidos 
])e In vihrantc encrda, tan queridos 
A mi ya fatigado corazón. 
:-li ha q11n1lado r,;i11uiera una esperanz:t 
En el fo11do de mi alma Hin ve11turn, 
l kRpertarit con~olador:t y pnr:t 
.\l ceo de la triste vihraciún. 

Si ha quedado una litgrirna postrera. 
En mi,.; úridos ojos escondida, 
Hneda por la rnrjill:i,, {'Utiaquccida 
Y va mi corilzún no ahrazar:'t 
ve;·o <¡uirro n11a música muy tri..;tr .... 
Tri.,te e.omo el rumor ele eso ge111i1lo 
(ln0 esliala, con su llanto, en el olddo 
l' n corazón sin esperanza ya. 

Triste como el sollozo con qun da11H;s 
A la ilnsion tle amor la despedida, 
Triste como la lúgrima vertida 
Por el recuerdo del amor prirner. 
Estú llena de litgrimai,; el aluui, 
~ ceN;it;t llorar .... ¡Oh! si no llorn, 
Esta nngnstia crnél que la devora 
Acaliarit con mi cansado ser. 

Tanto hú: ya 1111,ealimento mis pesares. 
Aquí en Ja Rolcda<l del alma rnia: 
Tanto hit ya ftllC padezco en la sombri<t 
N oehe de rni existenci:i funeral; 
(~ue ya es tiempo que cesen mis dolorrs ... 
A r,;nfrir mús mi corazón no ak:rnza! 
() <[UC hrote rn el alma uua ei,;pernnz:t 
.\ l infü0o de ta arpa celestial. 

"Que en las tiendas de· lihrcros se aga- ·' 
mo uno de esos. · · ~ 

vil.Jau it destre. izar !a apli1·aei.ú~1. ag.·~ua, doc
tos, erey{'mlo ser, pon111e aeul'lnllau . 
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LA IGLESIA CATÓLICA 11 

nern l.)l'odn. ce lH1 neficios, sino ú aquel que 
lo 'lolicita;·-- . · ""· ·. '""''· 

Y SUS MERCADERES 
1 ,·, .. - 1 - d "' mas, ¿quien, en el t esPmpcno e sn 

á .T. UAUT 

oficio <Í _¡n·ofesi(m, no trnlrnja material é i11-
telectnalmente, muchas veces con insBgnras 
rctrihncioues y ann mismo perdiendo, siH 

_.,., ,~- remedio el fruto de su trabajo y largas uo-
'l'u artículo publicado en LA IDEA. del ches de vijilia? 

Domingo pasado, por el cual lwctendes re- ¿El cma se expone á nada de esto? 11(1, 

habilitar ht perdida reputación de 10,1 falsos tiene el pan seguro,--y lo llamas mártir. 
representantes de Cristo en la fcrra, fot- abnegado pú.ria, cte. Y, ¡r,r¡né me dirás del 
• ih1dolos llliSHr por sh·es almeg·ailos, ver- polire agricultor la!' mas delas ,-eces cnrgatlo 
dadcros modelm: dr rnodel'tía, desinterés y de hijos, d sí, verdadero pi'tria, que trabajan
•:aritlúd, me obliga it salir tle mis casil~as do co11 infa1ignhle cdo liajo 1111 calor tro
cou el ohj<'to de refntnr tus argumentes en pieal, abbuda eon el arndo 'Y coú' 't~l sudor 
defen:,;n de ern f'Ceta fllll\ l'i e11 llll tiempo de 8ll frente, el duru sen<nlc la tierra,'· ., 
hn po<lido subsistir y mPdrar {i Li sun 'Jra . Llcµ:a la u oc he, va :'t buscar un peqneiío 
del fanati:,;mo, hijo de la ig;noraneia, se de- dc8carn;o, para tener fuerzas suficientes, y 
hate hoy en lH8 ausinl' de ln. muerte luchan- continuar sn tare<t al día siguiente; el, cs-
110 eu vauo por romper el eirenlo m1 que la pern 1¡11e la tierra no scrit. ingrata, y p:t
ahogan d progreso y la civilización rnoder- g·arit con erece8 8U amor :'t ella; tambien 
110!". eo11fia en la demencia <ld ciclo para que 

Otro8 mm.: hnliilitados '¡ne yo, han tomado 110 se malogren sn8 espu-tnza8, para que 
y tomarúu la pluma contra esa 8ecta rctró- ¡ pue1la con el fruto de sn h'~hajo d~r .ali
gradn. mento y tener con que cubrir los detnles 

~i11 emlwrg·o no temo que mi débil voz 110 cuerpos de sns peqncftos hijos! 
xc lwg·a oir en medio de esnx otras mas po- J'arecc <¡ne sus plegarias han sido oidas · 
derosas, porque si bióu mi palabra c:Hccerit por el :-li·r Bnpremo, ú~ la tierra ya fecun
ile brillo, en eambio serú la expresión fran- dada, brotan soberbias C1'pign8 que cual ra
ca y siucera lle lo que siento. y os lle esperanza penetran en lo mús intimo 

La verdad l'liendo mw, en cualquier forma de sn sl-r. 
que se manifieste, verdad queda. L1wg·o, ¡Oh infortunio! n11a epidemia terri-

l)r(•guutns como primer argumento en pn) ble destruye eu pocos dias, meses de infruc-
lle tn dcfernm: tvoso labor. 

¿,Cuánto marca la tarifa de la Iglesia pa- ¿,'ríene el cura que te;~~cr alguna epíde-
ra dejar entrar en ella it oi1· misa, para que mia que diezme sa cosecha? ·¿,tiene temor 

.el saterdote escuche la coufet<ión, dé la ab- el enra 1lc no te ier ron que 1br alimdlto it 
~olntiún y la pretendida sangre y cuerpo de su e~: posa ú ú snH hijo8? ¿teme, acas·o;· <iuc 
Cristo't le falte el pan un sólo dia? ..... Nú, pués 

Como tu mismo lo dices: El estado suh- entonces, (,don1le est:'t su ulmcgnción;' sus 
veueiona it Ju lg-lesia, y el templo ('S un sacriticioi,:, ~n nwrtirio? 
cditieio público que ha sitio co11struido eon ¿,'L'e 1·.ansa profu1HL1. :ulmiración, ver al 
el diucrü del pueblo; 110 es cxtrnflo pues, que/ cúrn al latlo ¡Jpl soldado morihun1lo arrie~
})()l' su entrada en él y para qnc confies al j gmnlo su villa para prestarles los auxilios 
sacerdote los nws íntimos secretos de tn ¡ relig;osos que <'rec necesarios pürn la salvit-
coneiencia 110 se te exija retrilrnciún, como 1 ción 1le Rll alma. · · 
tampoco te la exijenen un l\Iuseo, Euiven;i-ll ¿.Y dinw'¿ ¡,qué hay de extraño que cmn-

dad y J.·:l':.·1.:11ela.s del Est:.tdo -do·n.de t. e. dún ¡·1· pla co·1· 1 .·los .· dc·IJ.cres qne s11 profesión .cxi.'.'.~."!. 
y te euscfwn algo mucho mm: proveelwí'o ¿, Aeal'o fo vHfa del sacerdote sera ma8 
11ne lo qne te JHlCden <lar Pll la igleRin. sagrada que la del oscuro soldado que ofre-

SiguPs diciendo que has visto pohrex sa-1 ce la suya Pn defensa de la patria y liber
ccrdotes sentados dias cnteroR aµ:ot:Hla8 ¡;ns tád amcnazados.'?----¿F.ü 'cual de los dos es 
fuerzas, ¡para bien lle la ln11na11idad! mas l'nblime el sae.rificio'? ' ' 

No vC'o, que beneficio reporta á b hu- ~o te can!'a ménos admirnci(rn verlo en 
manid::'td, e~o de que el sacenlrite llm11ado ¡ tiempo de peste exponerse al contagio, ¡tnl
por el erPycnte morihmHio interrog·m·, ex- ¡'vez perder la vida! - ¿,Acaso el médico, vei·
lwrte, pida, rnegne, y hasta imde it marPI', !ladero ¡;ncerd1 te de la hmmmidád dolient1· 
del monwnto que esto lo hace eu e11mpli-1 y sus ayudantes h6roes oscuros;, no nrriesg:fü 
miento de su ohligncióu, atPndiernlo ú un tamhi~n Rll vida preRtando los socorros cor
llamado particular y que de ni11guna ma-11 pornle·:-:, it los atacados del terrible mal'! 
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Sin embargo, ellos tienen más que per- mas de mil escudos, sin contar lo 11ue habia, 
der qne los curns, ellos tienen padres, es- de dar para pago de ciert:ts deudas, y sin 
pm:a, hijos, lo mits querido y sagrado ! ln recordar qne llevaba nn sombrero lleno de 
fa111ilia! de i1uicnes son el sostén. grasa y gastmlo de los bordes, que Stl jn8-

El cura~--¿Quién tiene'? ¿Padres'? nó, los tillo estaba roto v remendado con telas dn 
abandonó por la iglesia. diferentes colore~, que sus calzones agujc~ 

¡,E:;posa'?, ¿hijos'~, ¿familia?, nó,~- nada; rcados en rnritts partes dejaban ver su pier-
todo está colH•entrado en la iglesiu. na negra y helluda eomo la de un jabali, ni 

Y quieres hacer de sus acciones y pre- que sns zapatos :unenazahan nhandonárll', 
tendidos sacrificios---motivo para <1ue se aüadió que quería vestirla de nuevo y reti~ 
le considere como un mártir. . rnrb del servicio; 1¡ue sin tener grandes ri

¡Vamoi<, vamos! 
V nelve en ti, no <leji~s dmmrrollar en tn 

júvPn i~ inexperto corazón, la semilla del 
fanatismo reli¡i:ioso, no veas en el cttr<t un 
púria, nn rn:'trtir ni mueho ménos sinú 1111 

hombre que por circum;tancias especiales há 
tenido que seguir esa cttrrcrn como tú y yo 
l'legnimos respectivamente la nuestra. 

.Muchas vecei<, las mús; su vocación no le 
inclinaba á ella, ¡pero! el ruego de una ma
dre fanática! la imposición de un padrenome
no:S fanátieo! conveniencias de familia lo han 
hecho lo que son y nada múi<. 

J>ero veo que estas lligreciones me apar
tan de la ruta qne me propuse seguir, y como 
mm me queda mucho que decir, prosigo: 

Continuará. 

---·~---

EL FRAILE MENDIGANTE 
(Continuación) 

qne-rns se empeüaba en prepararle un 111:1-

desto hienestar; en una palahra, no hay pro
mesa <le hnccrlafcliz qnc no s:iliera de sns 
l::dúos; pero como 11Jch daba á C<)nl[WCnic1· 
qne pudiera cumplir la mc11ordc las que pro
metia, solo log-rú que l:i criada se burlara de 
él y lo tuviera por loco rematado. 

Blas Pissi11 y .Jnan Bragonnicre, conten
tos de encontrar al criado ocupado en gttlau
tear i•. la cociner11,- eutrnrJn fa 'ilm füte en 
el enarto del hernuiu u,~lnlla, y lo priunrJ 
1¡ue les llegó á la¡;; rn:inoi'l fue prccisament:l 
el saco: abren, registran y ClH'Ueutrnn un:t 
cajita envuelta en una infinidad de pedazos 
de tafetan, y dBntro de la c:ijita llll'.t pltrnn 
de la cola de nn loro verde, qnc no dudaron 
fuese la qnc el fraile hahia prometido ensefHn· 
á les hahitautcs de üertalde, Y de la cual se 
apoderaron. , • 

Hubiera sido tanto 11ns fácil al hermano 
Cebolla persuadir it los vecinos de aquelh 
aldea de qne aqnelb pltmu babia pcrtene~ 
cido á las alas del arcángel Gabriel, cuanto 
to que cu aquellos tiem¡Hl8 loR loros eran 
mny poco conocidos; el 11ijo del Egipto 110 

~ ""''"'~ habia pasad e aún en 'l'oscaua, corno ha pasa-
Prosigamos nuestra historia. do dcspucs, en donde cada dia hace tantos 
El fraile habia dejado á su h:'thil criarlo progresos 11:1ra mal del Estallo. 

en su posada con út;den expresa de cuidar Pern aúncuamlo aquellas dases<leplnmns 
de que nadie tocase sn equipa.je y so u re to- hubiesen sido conocidas por algan:ts perso
do el saeo en que tenia encerradas las re- nas, no por eRo hu hiera sido diticil al fraile 
liquiaF:; pero Onccltio-Jourdaml que g·o- hacer creer it loK hahitantPs lle Ccrtul<le que 
zaba mas de lns cocinas que el ruiseflor aquella h'.tbLt 1nrtcuecido al m·,'. 'tn_j·d U_i
en las verde:-: Pnramadas, sobre todo euan- briel. No solo bs aves raras eran descono
do ltahia de por medio alguna. criada, ha- cid:tR allí, sinó qne estoy seguro que ni de 
bia bajado á la de la posada, en donde loro3 habían oído hablar nnnc'.t a1plCllos in
habia visto una mujer gruesa, mal forma- felicm; aldeanos qtrn viven en h smrnillú1, 
da, negra, con los pechos enormes y col- de co-<tnmhres de los tiempos patriarc:tles. 
gante y una cara chata., sí1cia y 111m; fea Cuando los <los 1úvencs hahiau tomado 
que lo que podcü;; figuraros. Aquella re- la pluma, para 110 dejar vacía b ca jita y 
pugnante mujer, ahum:ula, llena dü sud1'r sorprender mejür al iwmdig;tnte, convinie
y grasa, no dejó de parecerle ape- ron en llmnrla con c:trhh que cucoutra
teciblo. En sn deseo de verla pronto, ron en ht Chimenea. 
<lejú ahierto el aposento de ;;u amo y a han- Los fieles que lrnl1ian o ido el aviso dPl 
douú su pequeüoequipaje. hernuno Cebolla, apenas salieron de la mi-

.Aun <mando la escena pasa en el mes de ¡ sa nuyor se apresurar,m ii. ir ii. sus ca;.;as 
Agosto, el intrépido Uucchio-~;Jourdand se para lleva!' la notil'i:t ú. ~IH amigo:-; p:t
sentó cerea del fuego y priucipiú pot' decir-¡¡· rirnt 's .Y vcc'no:,:. 
le que era noble por podereí', y t1ne tenia C·11dimtará. r ~ 'L\s:. 
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NOTAS 
l)or correspoudeneins particulares sa he

Jnos que en Jo:,; exitmenei,; Lniversitnrio$ en 
~foutevideo, ha lmhidoun t:esastre completo, 
y «1ne para fin de mes emharcm;e parn el 
Salto la Comisión destinada ii cxaminnr ú 
Jos estudiantes del Instituto Policteuico. 

1'Cnm1do lit casa de tu vecino veas q11en1ar 
pon la tuya it remojar." 

1\fomeutos antes de imprimirse L.<.. lnK<.. 
lld Domingo p<W. se nos remitió mm uncnt 
critica sobre lus (,(lmpresioues de una 110-

clw'' -Como dicha .critica tiene nrnclm mia
logia eon la titulada, ¡;El despertar de un 
,SU('fw", ~u :mtor nos ha pedido que 110 lit de
mos ít In publiei¡:lad, á lo que accedemos g;us-
to~os. ' 

Llmnarnos la atencion de nuestros lecto
res sobre la habilida1I de nuestros colubo-1 
mdores en la Sección i.:nomiF~ Uabezas" de 1 

Jll1Cl'tro i-emanario.---Nucstras felicitaciúnes 
y ag1·adecimicntos á dichos sefiores. 1 

A fin de evitar falsos comentarios ponemos 
en conocimiento de>l público que las colum
nas de LA lDBA. estiin abiertas par:\ to1las 
lns creeneias y .· opiniones.·---l'nblicaremos 
todo lo que senos envie á condicion de que 
no se ata1pie ida moralidad, ni se aparte del 
J>rogTm1,1a que nos hemos propne¡;to ¡;cgnir. 

OOS•:c? 

. El ~efwr. Unhcla corredor de la importante 
hhrcna de I>on Andréfl Hins de Montevideo 
nos ha regalado cu nomhrc de dicha casa 
una importante obmtitulada lloqarcR Prios· 
1 • ' 

t nmos !:is mns esprcsivas gracias p'.)r esta 
tlefercncin. 

, Eí'ta noche Jmhrít huenos lielhdo8 y fres
cos chop8 e.1 el cafe de los seis billares de 
l>on Bartolomé Dondo. 

CORRESPONDENCIA 

8o1ncion b.los jtwgos publicados en el nú
mero anterior. 

Carta Charada Núm. 1--Marianita; man
daron la solucion Ttmnnte, Rigoletto. 

Charada Núm. 2.-'l'ahaco; mandaron la 
so1ncion, Alcjandrito, Tunante, l'istoribus. 

(:Jiarnda Núm. :t---1\faria Amorin; man
daron la solncion Tunante, l'istorihus, Ale
jandrito. 

Uernltijo "?\ ínn. 1--Antonia }'crnandez 
Ipnr; mandó la solncion Santiago. 

Revoltijo Núm. 2---Carmen Avclla11a1¡ 
mandaron la solnciou Alcjandrito, y .r . .J. 

A MON CHER AMÍ PEPE-HILI.O 

CIL\RADA Núm 1 

Carece de prima segunda 
l\Ii bella tercem cuarta 
Pol' ser cosa natural, 
Pero, si, le gusta usar 
Segunda, cuarht y la mar,· 
l'orqne todo la vceina 
Lo mismo que á Hernardina 
1\Iuy hien le suele quedar. 

JUgoletto. 

CHARAD~\. Núm. 2 

l'crpcctna:--~ Después que me tlespcdi de 
cuarta, y al querer tomar un bote para pasílr 
al otro lado de segunda, ¡Que nos sucede! 
un ataque tan fuerte de prima, segunda') ter
cia, con fia le acometió á seguwla, cambian
do ia iJ en á mas quinta, que á estas lwra:,; 
la cicnci:rmedica {l~sespcra de salvarlo. 

Tu muigo. 

Fi1wnchtu. 

lU~YOLTIJOS 

(A PEPt>HILLO) 

l ,;,Ella, amiga zonza ...... ? 
(rARTICFL.rn) , 2 ¡J.n nena, era de Dora'? 

'1 H ,;,Dió lo d:t<lo't 
. A el A11to1·---~e ha i·eeihido su último ar- Son trm; l)l'eguutas, como simp~tíca8 son 

tLcn~o; no ~o }Hthlwamos h~1y 1wr falta de es- las tres Reüoritas que nos. presentarán al 
pac10, ped11110K i1oreRto du;culpn. descifrarlas. ;"', 

·· 1'.,'l Director. , Ora11g11tan. 


